
GACETA

REVISTA SEMANAL

AlVO Al. llunes 21 de Mayo de ISSS. A17J11. ASI.

Consignemos al frente de nuestra Gaceta los números correspondientes á los artículos
y párrafos del Reglamento de 2 de Julio de 1871 que, hallándose vigentes, no se cumplen en
la Escuela de Veterinaria de Madrid: Art. 3." No existen las Clínicas médicas ni Quirúrgicas,
ni las prácticas de Agricultura y Zootecnia. Falta absoluta de cumplimiento del artículo 9.°, y
del 2.° y 3.er párrafo del art. 50.

SUMARIO.

Ruego: A los señores presidentes de las asociaciones
científico-veterinarias de España.—3eccton editorial:
El segundo congreso nacional veterinario.—Adhe¬
siones al pensamiento de la celebración del segundo
congreso nacional veterinario.—Bellísima obra.—
Siempre perdiendo en la compai'acion.—Sección cien¬
tífica: Apuntes sobre la angina en los animales do¬
mésticos (continuación).—Ligeros apuntes sobre la
bacera. — Variedades: Celebridades .del esquileo.—
Anuncios.

K^XJEOO.

a los señores presidentes de las asociaciones

cientifico-veterinarias de españa.

. El Presidente de la Liga nacio¬
nal de los veterinarios españoles,
ruega encarecidamente á los señores
presidentes de las distintas Asocia¬
ciones, se sirvan indicar, como vo¬
cales natos que son de la Junta Cen¬
tral, su opinion acerca del pensa¬
miento de celebrar el 2." Congreso
nacional de Veterinaria, indicando
también la fecha que crean más
conveniente para llevar á cabo esta
solemnidad,: y. asimismo añadir
cuantas observaciones estimen pro¬
cedentes para asegurar el feliz re¬
sultado de esta grande empresa.

En la confianza de que el órgano
oficial de la clase podrá publicar sus
contestaciones en su número del 7
de .Junio próximo, el Presidente de
la Liga se lisongea de que este pri¬
mer paso ha de ser augurio de los
bienes que la futura asamblea ha de
derramar .sobre la patria primero, y
despues sobre nuestra amadísima
clase.

Madrid 21 de Mayo de 1888.
Rafael Espejo del Rosal.

SECCION EDITORIAL.
Madrid 21 de Mayo de 1888.

ELSEWOCOlRESONACIOlLÏETERmO.

Si las nobles ideas que germinan al
calor del patriotismo, alentadas por la
honradez del corazón y lo prudente y
justo de las aspiraciones, no mueren

jamás en un pueblo hidalgo, pocos mo¬
mentos podrán hallarse más oportunos
que este para poner á prueba afirmación
tan consoladora.
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La clase veterinaria, unida por es¬
trecho y fraternal abrazo en el inmortal
Congreso de 1883, trazó en su bandera
las palabras union y progreso, cimen¬
tando en ellas el edificio de su prosperi¬
dad profesional y científica. El tiempo
ha corrido con esa aterradora ligereza
que hace temblar los ánimos más deci¬
didos y aun resplandecen las letras de
fuego de esos dos vocablos, síntesis de
las grandezas de nuestro siglo. Mas la
luz soberana que irradian, solo ilumina
nuestros espiritas y sostiene nuestras
esperanzas, sin que aun haya comenzado
á notarse la actividad externa de estos

poderosos elementos, gracias al trabajo
constante de los que pretenden escla¬
vizar á la Veterinaria y tienen por oficio
desunir voluntades, perseguir á los
buenos, abrir camino al atraso, susten¬
tar las rutinas, facilitar los medios de
desprestigiar á la ciencia con extraños
y antireglamentarios títulos, oscurecer
el mérito de los que trabajan, separándo¬
los del centro de su acción legitima y
hundiendo con ellos la riqueza pecuaria
del país, junto con la honra que toda
nación disfruta cuando se complace en
premiar las relevantes prendas de sus

hijos.
No ha sido posible, en un quinquenio

de incesante trabajo, el realizar más que
en cortísima escala las aspiraciones de
todos los veterinarios, y no porque la
actividad y la recta justicia nos faltaran,
sino porque es del todo absolutamente
imposible el realizar algo provechoso en
un país regido por un sistema constitu¬
cional, sin contar con el apoyo del Go¬
bierno. Este, seguramente facilita los
medios para conseguir el fin ansiado,
pero, para que esto suceda, es indispen¬
sable que se entere y conozca cuál es el
deseo de los que le solicitan, y al mismo
tiempo si conviene ó no el realizarlo á los
intereses del país. Aquí ha debido suce¬
der esto, y estaraos plenamente conven-

j cidos de que nuestros gobernantes no
hubieran vacilado en atender las funda¬
das quejas de la Liga y de muchas So¬
ciedades y profesores, si éstas pudieran
haber llegado á sus oidos. Pero, ¿cómo
es posible semejante cosa, cuando el
Delegado régio de la Escuela sabe que
muchas de las razones en que sustenta
la clase su afan de mejora son precisa¬
mente las condiciones perjudiciales para
las enseñanzas prácticas en que se halla
la Escuela de Veterinaria de Madrid, á
la que tanto cariño demuestra según lo
que simpatiza con los diez reales diarios
que allí cobra? ¿Cómo teniendo en contra
á un hombre influyente que está con
tapta frecuencia dentro de los minis¬
terios, codeándose, según se dice, con
los empleados de esos centros de admi¬
nistración, podría haber esperanza de
que se diera curso á nuestras exposi¬
ciones, muchas de las cuales sólo tienden
á solicitar del Ministro la separación de
ese mismo señor Delegado del cargo que
desempeña?

Ante la voluntad de este personaje,
que tal vez se estime como nuestro pro¬
tector, puede muy bien modificarse el
criterio de aquellas oficinas, y no habrá
de culparse á los oficinistas, porque,
¿qué razón ó motivo tienen ellos para
conocer cuáles sean las verdaderas nece¬

sidades de la clase veterinaria? Y, ade¬
más, ¿porqué no han de seguir el crite¬
rio del jefe de la primera y más antigua
de sus Escuelas? Hacen bien; como es
innegable que también obra de modo
irreprochable el Sr. Lopez Martinez, cou
arreglo á su conciencia. Desconociendo
ú olvidando lo que es la clase veterina¬
ria; suponiéndonos simples herradores,
hombres vulgares, dedicados á poner
cataplasmas á los burros; considerando
nuestra profesión como un oficio; á la
Medicina comparada como una degene¬
ración de la Medicina humana; á los es¬
tudios de las Escuelas como un juego; al
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cuidado por la salud de los animales
como un ruin y hasta ^Totesco entrete¬
nimiento, que nada más que una sonrisa
de compasión merece, es muy natural,
casi lóg-ico, que se responda á cada exci¬
tación, á cada solicitud, á cada nuevo

arranque de patriotismo con una frase
que sabemos se ha pronunciado, y que
marca en el que la ha dicho una estupi¬
dez y un salvajismo que lo coloca á me¬
nos altura que un indígena de Pau-
pasia:

«¿A qué hacer caso de eso% ¡Al fm, re-
teo'inarios!»

¡Desgraciado! ¡Ya quisieran algunos
que cubren su pecho con trozos cincela¬
dos de plata sobredorada y cintas de mil
colores, poner de relieve un corazón tan
honrado y una conciencia tan pura como
la que pueden mostrar á la faz del mun¬
do, y en la presencia del Sér Supremo,
los veterinarios españoles!

Queda, pues, que llenar un vacio in¬
menso, que no está en lo justo ó injusto
de nuestras solicitudes, ni depende de la
voluntad de los gobernantes; este vacio
lo constituye la imposibilidad de acercar
el eco de nuestras quejas á los oidos de
los que pueden remediarlas.

No bastan, como hemos visto, las so¬
licitudes presentadas ni las manifesta¬
ciones constantes de esta clase científica
para conseguir sus leales deseos; es ne¬
cesario hacer un esfuerzo gigante que
resuelva de una vez este anómalo estado
de cosas, y que haga brillar el sol de un
nuevo día despues de una noche cuyas
tinieblas parecen más espesas á cada
instante.

Solo un nuevo Congreso, en que la
intima union de intereses y la respeta¬
bilidad del acontecimiento de carácter
dé grandiosa solemnidad al acto, solo los
esfuerzos viriles de los hombres más in¬
fluyentes de la clase reunidos en la cor¬

te, cerca de los poderes públicos, rodea¬
dos por los representantes de la prensa

política y escuchados por un público
numeroso é independiente, son los medios
los recursos que quedan si es que la Pro¬
videncia, compadecida de nuestros sufri¬
mientos, permite que rompamos los va¬
lladares que nos separan del ansiado fin
de nuestra regeneración profesional y
científica.

La voz de los veterinarios españoles
que exparcida se pierde en el vacio ó se
estrella contra la influencia de unos po¬
cos, unida y compacta se oirá en aque¬
llos centros de donde tanto bien se espe¬
ra, y las añejas preocupaciones que aun
contra nosotros subsisten caerán der¬
rumbadas el soplo irresitíble de la
verdad.

Entonces verán los que hoy descono-
\ cen la importancia de nuestra misión co-
! mo el alejarnos de la esfera que de dere-
i cho nos corresponde, como el prescindir
! de nuestros consejos y servicios, como
el retribuirnos del modo más mezquino,
como el no perfeccionar nuestros centros
de enseñanza son las causas misteriosas
de la decadencia de nuestra ganadería y
del empobrecimiento de nuestra agri¬
cultura.

Entonces los ganaderos se asombra¬
rán de haber estado tanto tiempo vivien¬
do en el error, y los hombres ilustres que
gobiernan el país nos tenderán sus ma¬

nos protectoras dispuestos á auxiliarnos
en todo y hasta premiar el martirio de
tantos años, con el engrandecimiento de
la clase.

No son estos sueños, son lógicas y
ciertas esperanzas, cuya realización está
en nuestras manos.

El segundo Congreso nacional de Ve-
terinsria será el que recoja el fruto de la
simiente que se plantó en el primero.
Animo, pues, y que esta segunda victo¬
ria que esperamos, afiance para siempre
en nuestra idolatrada nación el presti¬
gio y progreso de la utilisima ciencia
veterinaria.
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El SEGÜSDO CONGBESO NACIONAL VETERINARIO.

Adhesiones al pensamiento de sn
eelebración.

Del eminente y sáhio profesor D. Juan
Morcillo y Olalla.

«.... Que la veterinaria atraviesa un
periodo fatal y los poderes públicos la
tienen olvidada por completo, es bien
sabido por todos; que el profesorado está
desatendido sin prestigio social y vive
en la mayor penuria y estrechez, ojalá
no lo supiéramos todos tan prácticamen¬
te; que entre los veterinarios cunde el
desaliento, falta la fé y está la clase ya¬
ciendo en la más letal apatia, no hay uno
solo de nosotros que lo desconozca; que
hay suma falta de union para atender á
remediar tanto mal como nos aqueja, es
una verdad irrecusable que está bien
encarnada en la concienciada todos los
veterinarios españoles ; luego hay que
buscar los medios más convenientes para
hacer frente á nuestras desgracias y to¬
mar con potente valor medidas que nos
puedan salvar del naufragio que nos
amenaza.

¿Qué camino podemos seguir para
conseguir lo que deseamos y en justicia
se nos debe conceder? Seguramente que
no nos queda otro más expédito que la
congregación en la córte del mayor nú¬
mero posible de veterinarios donde se
tomen los acuerdos que la mayoría crea
más razonables y oportunos, que nos ha¬
gamos oir por los hombres que dirigen
los destinos de la patria y aun, que una
comisión nombrada de entre los profeso¬
res que concurran se acerque al Gobier¬
no y esponga el estado de la veterinaria
y sus profesores, asi como las reformas
que reclama nuestra ciencia en España,
si ha de nivelarse con la de otras nacio¬
nes. Unicamente unidos de este modo,

tal vez podamos alcanzar algo; los es¬
fuerzos aislados ya estamos convencidos
que se pierden en el proceloso mar de los
ministerios.

Por todo esto, y otras muchas razones
que dejo sin exponer, creo conveniente
la celebración del segundo Congreso

veterinario, y desde luego le acepto.
Solo falta que comprendiendo los ve¬

terinarios la importancia de esta reunion
hagan un esfuerzo supremo y concurran
en el mayor número posible, para que
tanto el Gobierno como la sociedad com¬

prendan que constituimos una colecti¬
vidad digna é importante y que debe ser
atendida....»

Del ilustrado y distinguido profesor veterina¬
rio D. Vicente Jorge.

«No una, sino repetidas veces, he
leido, mejor dicho, he estudiado, el ar¬
tículo de fondo inserto en la Gaceta
Médico-Veterinaria ccrrespondiente al
28 del próximo pasado Abril, y que lleva
por epígrafe «Crisis de la Veterinaria.»

Las atinadas observaciones, los medi¬
tados conceptos y las verdades que res¬
plandecen en dicho escrito, no pueden
por menos que llamar la atención de los
buenos veterinarios interesados en rom¬

per para siempre el circulo de hierro que
aprisiona nuestra desgraciada profesión,
digna por todos conceptos de mejor suer¬
te. Nada de preámbulos ni distingos. La
necesidad de hacer públicas nuestras
quejas, y que éstas lleguen hasta las
gradas del trono, como dice muy acerta¬
damente nuestro incansable Espejo, se
impone hoy con más urgencia que nun¬
ca. Si el acicate poderoso de la prensa
profesional y política, poniendo constan¬
temente de relieve las tristísimas conse¬

cuencias que un día no lejano han de
surgir para los intereses agrícolas, y,
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más que todo, para los que afectan á la
salud pública, no ha bastado para sacar
del error lamentable á los que con inau¬
dita osadía cierran los ojos á la luz de la
razón y olvidan por completo la saluda¬
ble influencia de la Veterinaria en los
asuntos de interés p·eneral, es preciso
que desde hoy nuestra conducta seamuy
distinta, contribuyendo á la realización
de esa gran Asamblea de que nos habla
el digno Presidente de la «Liga nacional
de veterinarios españoles.»

No cabe disparidad en asuntos de
esta índole. Los agricultores y gana¬
deros que no desconocen, porque lo han
manifestado, la representación que tiene
el veterinario y la importancia de éste
para la pronta y fácil resolución de los
grandes y trascendentales problemas
que hoy se agitan sobre cultivo y gana¬
dería, prestarán su valioso concurso y
harán más eñcaces nuestras justísimas
reclamaciones.

¡A cuántas consideraciones se presta
este asunto, amigo Espejo! ¡Cuántas
cuartillas podrían escribirse sobre el
mismo tema!

Pero si la idea propuesta por la Ga¬
ceta. nos lleva á ganaderos y veteri¬
narios á un concurso del cual han de
resultar fecundas mejoras para nuestra
clase y saludables reformas para la ri¬
queza pecuaria, entonces tendremos oca¬
sión oportuna para explanar nuestro
pensamiento.

Hoy no me toca más que ponerme á
su disposición, sabiendo puede contar
con mi persona en todo cuanto afecte al
bienestar de la profesión.»

BEIilifSIMA. OBRA.

Nuestro Director ha recibido con una

expresiva dedicatoria de su autor una i
interesante obra de «Economía Rural, I

curso dictado en el Instituto agronómico
veterinario de Santa Catalina, por don
Eduardo Losson, profesor de economía
rural y de zootecnia.» Este trabajo es
una acabada prueba del talento de tan
hábil y estudioso catedrático que ha
puesto sus relevantes dotes al servicio
de la ciencia en la rica y hermosaRepú¬
blica Argentina, tan entusiasta por el
progreso de su ganadería, que hoy es
una de las primeras del mundo.

Copiemos el discurso que precede á
las lecciones en donde se ve retratado el

tipo del hombre sábio y modesto, y por
el que se adivina la perfección y elegan¬
cia del trabajo:

«Señores: Hoy por primera vez hablo
en vuestro idioma, y es una situación
absolutamente especial la de un profesor
obligado á ser en cierto modo discípulo
de sus discípulos. Sería imposible espe¬
rar algun provecho da tal desvío del ór-
den acostumbrado, si ño pertenecierais á
una nación en la que la cortesía es una
cualidad tan natural, que no sería me¬
nester perfeccionarla por medio de la en¬
señanza.

¡Cuan fácil será, al revés de todo lo
que se puede esperar, esta obligación
de estudiar con vosotros, para el que
tiene la carga de instruiros, si lo acogéis
como amigo!

¡Qué suerte extraña! La fortuna colo¬
ca en esta cátedra de Economía Rural á
un extranjero llegado desde ayer, que
ignora el idioma, las costumbres, la po¬
lítica, las leyes y el comercio del país;
pues bien, si tanto vosotros como yo
sabemos vivir, si tenemos mútua con¬

fianza, si tenemos también, y á la vez,
una índole séria, un carácter alegre, un
pecho abierto, haremos quizá una labor
mejor hecha que la de otros menos em¬
barazados.

Pertenezco á una nación que pasa
por ser tan cortés como placentera y de
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fácil trato. Desearía verme acogido por
vosotros como un amigo, un amigo del
cual tendréis el derecho de usar y de
abusar, siempre pronto á acogeros, á
oiros, á responderos y á ayudaros.

Aquí estamos entre hombres de mun¬
do y ninguno de vosotros podrá olvidar
lo que se debe á la edad y al rango. En¬
tonces, sin temores incito áuna confiada
familiaridad.

Entreguémonos ardientemente á las
especulaciones científicas; pero hagamos
eso como hombres, con conciencia sere¬
na, sin pedantería; trabajemos, pero de
modo que nuestro trabajo nos deje nues'
tra índole y nuestras cualidades. No os

digo: ¡Seguidme! sino: ¡Encaminémonos
juntos á la conquista de la verdad!

Amo demasiado á mi patria para sa¬
ber amar á la vuestra. El porvenir de
esta República está lleno de promesas;
su presente lleno de lustre; juntemos
nuestras fuerzas para añadir algo á la
obra común.

¡Adelante por la ciencia y por la pa¬
tria!»

Despues de copiar estas nobilísimas
palabras, solo nos resta recomendar la
obra á nuestros comprofesores, enviar un
cariñoso saludo á la feliz nación por don¬
de cruza el majestuoso raudal del Plata,
y hacer votos por el incesante progreso
de ese Instituto agrícola y veterinario
que cuenta en su seno con profesores tan
exclarecidos.

SIEMPRE PERDIENDO EN LA COMPARACION.

Telegrama de «El Eiberal» del 15.

BÉLGICA.

(iBnisdas 13.^—El gobierno ha orde¬
nado que se cumpla de una manera ab¬
soluta la prohibición de importación y

tránsito por todo el país de las cabras y
ovejas.»

De dos maneras puede interpretarse
el auterior telégrama un tanto confuso,
pero cualquiera de ellas que sea, consti¬
tuye un motivo de alabanza para el go¬
bierno belga. Si allí se ha prohibido la
trashumacion, se ha hecho perfectamen¬
te y en consonancia con lo que la ciencia
aconseja. Si allí no se permite que los
ganados de países en donde no exista
ley de Policía sanitaria veterinaria, no
penetren por las fronteras, ni recorran
los territorios de esa nación, solo aplau¬
sos merecen los que han dispuesto tal
medida. En efecto, ya no cabe duda de
que la trashumacion es el más cómodo
vehículo para trasmitir las epizootias y
llevarlas muy lejos del sitio de su apari¬
ción; asi como el admitir animales, sean
los que sean de países en donde la ley de
Policía veterinaria falta, es lo mismo que
abrir la puerta de la casa á un malvado
y prestarle su confianza, sin saber si á
cambio de un hipócrita obsequio, va ma¬
ñana á cometer en nuestra hacienda y
tal vez en nuestra persona, el más horri¬
ble crimen.

De un modo ó de otro, Bèlgica, el
país más culto de Europa, dá una prue¬
ba de su excelente administración, al
vigorizar con una severidad digna de
elogio, sus disposiciones sanitarias.

Allí no habrá reuniones para conju¬
rar crisis agrícolas y pecuarias, porque
las crisis no pueden sobrevenir en un
país bien regido, allí no se pronunciarán
discursos inútiles para satisfacer las ri¬
diculeces de la vanidad, allí en fin, no
se verán las nimiedades de concursos de
esquiladores, pero se vela por la salud
pública y por la riqueza pecuaria, y con
esto le basta á los que en vez de jían y
toros, piden ilustración y progreso.

¡Qué diferencia!
La salud y la opulencia en un lado.
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La enfermedad, la pobreza y el ruti-
narismo en otro.

Devoremos en el silencio tanta amar¬

gura.

SECCION CIENTÍFICA.

APUNTES SOBRE LA ANGINA
EN LOS ANIMALES DOMÉSTICOS.

(Continuación.)

Cuando queda, como consecuencia de
la angina, una tos nerviosa y persisten¬
te, que suele dominar, sobre todo en los
caballos, es necesario recurrir al empleo
de las opiatas y de los revulsivos, como
la pomada estibiada que se aplica en
fricciones sobre la garganta y en el es¬
pacio inter-maxilar.

La inûamaeion de la faringe recibe
en Veterinaria los nombres de faringitis
ó angina gutural, afección que tiene re¬
laciones simpáticas con las superficies
tegumentarias.

Las causas más generales del pade¬
cimiento son la cesación repentina de
las funciones de la piel, los enfriamien¬
tos, las supresiones del sudor y la acción
del agua fria despues de una carrera
rápida ó de otros ejercicios violentos.

La faringitis es más común en los
potros que viven en las dehesas, y se
presenta preferentemente en las épocas
en las que son más comunes los cambios
atmosféricos, más bruscos y súbitos. La
edad, el trabajo de la dentición, las difi¬
cultades de la aclimatación y el cambio
en el régimen alimenticio, son también
causas predisponentes de la afección, que
pueden ejercer su influencia sobre la
mucosa de las vías respiratorias ó sobre
todo el organismo, provocándose el des¬
envolvimiento de una inflamación ca¬

tarral localizada sobre un punto de
aquella membrana, ó extendida sobre
toda su superficie, como sucede cuando
es producida por las paperas.

La faringitis del caballo puede ser
aguda y crónica. En las demás especies
de animales, la angina faríngea reconoce
las mismas causas que en el caballo: en
el ganado lanar suele ser menos fre¬
cuente que en el caballar y el vacuno.

En el perro es ocasionada comun¬
mente por algun cuerpo extraño que se
interpone en la faringe.

Los síntomas que presenta en el ca¬
ballo la faringitis aguda, son: tristeza,
disminución del apetito, tos fuerte y un
ruido ó estertor que acompáñalos movi¬
mientos que hace la faringe para deglu¬
tir el liquido que su mucosa segrega en
abundancia.

El ptialismo se evidencia por la sali¬
vación exagerada del animal cuando
come.

Hay individuos en los que es difícil
reconocer la angina en el principio de su
formación; sin embargo, se advierte poco
despues de las primeras señales que la
saliva afluye á la boca y se derrama por
las comisuras de los labios; á la vez se
manifiesta la casi imposibilidad de de¬
glutir, viéndose al caballo durante este
acto extender la cabeza y hacer violentos
y dolorosos esfuerzos. Cuando la dis-
fagia aumenta, el animal mastica sin
cesar los alimentos y los arroja sin inten¬
tar deglutirlos.

La misma dificultad se advierte al

poco tiempo de comenzar la succion de
los líquidos cuando son impulsados al
conducto faringiano; así que el caballo
rehusa beber hasta el agua, y si la bebe
es lentamente, á pequeños sorbos, bus¬
cando el medio de tragarla por una con¬
tracción brusca de la faringe, siendo tal
la contracción dolorosa que el contacto
del líquido determina sobre este órgano,
que el animal suele arrojar una gran
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parte del agua por las fosas nasales.
Las mucosidades faríngeas, aumen¬

tadas por el trabajo inflamatorio que
tiene asiento en la mucosa de la pos¬
boca, refluyen por las cavidades de las
narices y producen una destilación es¬

pumosa, trasparente, amarilla, albumi¬
nosa, mezclada á veces con glóbulos pu¬
rulentos, y teñida en otros casos por la
materia colorante de los forrajes.

La region de la garganta aparece
hinchada, y los gánglios intermaxilares
pastosos; hay rigidez en el cuello; la me¬
nor presión sobre las parótidas provoca
una tos fuerte gutural, seguida- de la
expulsion por la boca y por las narices
de una cantidad considerable de muco¬

sidades; la boca está caliente, exhala un
olor fétido y saliva impregnada de un
moco filamentoso; la membrana bucal
aparece enrojecida, sobre todo hácia las
partes profundas más próximas al velo
del paladar.

La faringitis leve no presenta tume¬
facción en las fauces ni en las parótidas,
ni determina más que una débil reacción
general. El caballo conserva el apeti¬
to, y si no come no es por inapetencia,
sino por la dificultad que siente en el
momento de la deglución. La circula¬
ción y la respiración se alteran débil¬
mente, y las mucosas aparecen más ru¬
bicundas.

Cuando la angina faríngea procede
de las paperas, los síntomas que quedan
consignados revisten mayor intensidad.
El abatimiento, la inapetencia, la fiebre
de reacción, la pesantez de la cabeza, la
rubicundez de la conjuntiva, la dificul¬
tad en la deglución, el aceleramiento de
la función respiratoria y la persistencia
de la destilación de mucosidades acusan

lo grave de la dolencia.
Pero en estas condiciones la faringi¬

tis se complica, por regla general, con
la inflamación de la laringe, y en este
caso se produce la angina laHngo-

faringea, de la que habrá de hacerse
particular estudio.

Los demás animales domésticos pre¬
sentan en la faria gitis síntomas pareci¬
dos á los del caballo, siendo los más ca¬
racterísticos latos seca en el principio de
la enfermedad, la inapetencia despues,
la destilación de mucosidades y la sali¬
vación abundante, la dificultad para de¬
glutir los sólidos y los líquidos, la fiebre
de reacción y la excesiva sensibilidad
que se desarrolla en la region de la gar¬
ganta, donde á lamenor presión se des¬
arrolla una tos fuerte y movimientos
angustiosos en la función respiratoria,
que hacen vomitar en muchos casos á los
animales en los que se puede verifi¬
car este fenómeno, siendo por lo común
el vómito de mucosidades glerosas y pu¬
rulentas.

La duración de esta dolencia, como
la de la laringitis, no excede por lo co¬
mún de doce á quince días, y cuando
procede de las paperas es algo más lar¬
ga, terminando de ordinario por la reso¬
lución y rara vez pasando ai estado
crónico.

La faringitis que reconoce las mis¬
mas causas productoras que la laringitis
y los mismos síntomas, con las solas di¬
ferencias que naturalmente determinan
los diferentes puntos de la mucosa que
son asiento de una ú otra enfermedad,

■ exige también el mismo tratamiento.
La severa observancia de los precep¬

tos higiénicos, temperatura moderada,
alimentación sana y fácil de deglutir,
abrigo conveniente en la region de la
garganta, bebidas calmantes y demul¬
centes, sangrías, y en el caso de que la
inflamación se propague á la laringe y
amenace con la asfixia, la operación de
la traqueotomia: tales son los medios te¬
rapéuticos y quirúrgicos que se emplean
contra esta dolencia.

Además de terminar la faringitis por
resolución, hay casos en los que conclu-
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ye por la formación de abcesos, em¬
pleándose entonces el mismo tratamien¬
to que el usado para las acumulaciones
purulentas.

En la práctica se combate también la
faringitis con el polvo de alumbre cris¬
talizado, introducido en la faringe por
insuflación, cuyo tratamiento abortivo
suele dar muy felices resultados.

Cuando ya la laringitis ó la faringitis
llegan á adquirir la forma crónica, co¬
mienzan á aparecer graves diñcultades
para su curación, del mismo modo que
sucede en medicina humana.

El sitio en que se manifiesta la larin¬
gitis crónica es la mucosa que reviste
esta cavidad, y en algunos casos se
extiende á la de la faringe.

Circunscribiéndose este estudio al
caballo enfermo de esta afección, suele
observarse que la dolencia puede pre¬
sentarse acompañando á las afecciones
llamadas catarro nasal y bronquitis cró¬
nica; pero generalmente hablando, la
laringitis crónica resulta de la persisten¬
cia de la laringitis aguda, que, con dis¬
minución de su intensidad y carencia de
síntomas generales, toma un carácter de
permanencia.

Es, pues, lo más constante, que la
laringitis crónica reconozca por causa
paperas mal curadas ó anginas agudas,
cuya desaparición completa ha sido im¬
posible conseguir.

Por lo común, tienen propension á
esta dolencia los caballos de tempera¬
mento linfático y aquellos cuyo trabajo
secretorio se opera lentamente en la su¬
perficie de la mucosa laríngea. También
son propensos á esta enfermedad los ani¬
males que han sufrido diferentes veces
afecciones agudas de las vías superiores
de la respiración, los que han estado ¡
sujetos á violentos trabajos de tiro y I
los que enganchados en los carruajes :
se mantienen en una posición forza- i
da, que basta á producir la inflamación

crónica de la membrana de la laringe.
Los síntomas de la laringitis crónica

á veces se ocultan de un modo tan falaz,
que dan origen à equivocados diagnósti¬
cos. Cuando la laringitis crónica procede
de la aguda, disminuyen los fenómenos
inflamatorios. Sin embargo, la tos, aun¬
que muy disminuida, continúa lo mismo
que la destilación; no desaparece la sen¬
sibilidad de la laringe y el ruido de la
respiración se conserva, siendo esto últi¬
mo un signo verdaderamente caracte¬
rístico. La tumefacción de los ganglios
no se observa, asi como también desapa¬
rece la inflamacmn de los tejidos celu¬
lares. El caballo recobra el apetito, la
alegría, el vigor, la piel su flexibilidad
y el pelo su brillo. Pero entre estos en¬
gañosos signos, se advierte que en las
primeras horas de la mañana, cuando se
saca á los animales de sus cuadras ó es¬
tablos y cuando se les monta se obliga
á hacer algun ejercicio, la tos es más
fuerte, seca y frecuente, hasta el punto
de que, en muchos casos, el animal se
para, baja la cabeza y mantiene la boca
abierta, como si tratara de arrojar un
cuerpo extraño.

Tratándose de una enfermedad de
esta indole, habrá que convenirse en que
el pronóstico solo puede calificarse de
grave, pues á más de largo del desarrollo
de la afección, es tan tenaz, que se dan
muy pocos, ó, mejor dicho, escasísimos
ejemplos de curación.

La indolencia y la gravedad de la
laringitis crónica exigen una medicación
enèrgica como los revulsivos, los vegi-
gatorios sobre la region deia garganta,
los sedales, los exuctorios artificiales
en el pecho y partes laterales del cuello,
purgantes, etc.

¡ La acción de los citados agentes se
i debe ayudar con una alimentación ade-
: cuada que no reclame grandes esfuerzos
I para la deglución: cocimiento de harina
! de arroz ó de maiz.
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Si la enfermedad resiste al anterior
tratamiento, deberán aplicarse las in¬
yecciones astringentes y ligeramente
cáusticas, de sulfato de zinc ó de nitrato
de plata, alternándolas con las emolien¬
tes y con las insuflaciones aconsejadas
al tratar de la faringitis, de polvo de
alumbre cristalizado y de calomelanos,
que tienen aplicación también á la larin¬
ge y ofrecen en estos casos menores

dificultades para su aplicación, por la
ausencia de los dolores agudos de la •
pos-boca.

Los electuarios opiados, y, por últi¬
mo, la aplicación de un sedal á lo largo
de la traquea, produce también favora¬
bles resultados.

En todo caso, y particularmente
cuando la afección haya dependido de la
acción de la humedad 6 del frió, debe
cuidarse muy especialmente de que los
animales tengan conveniente abrigo,
sobre todo en la region afectada, de que
no se expongan á las impresiones del
ag-ua ó del aire, lo que se conseg'uirá
cuidando de que no sufran bruscos cam¬
bios de temperatura.

La faringitis crònica es una afección
muy poco común en los animales y que
suele depender principalmente de una

faringitis aguda mal tratada ó abando¬
nada asi misma ó corno consecuencia de
la fractura de una de las grandes ramas
del hioides, de las heridas del velo del
paladar, ó de la ulceración de este último
órgano, ó por la formación de abcesos en
la superficie de la pos-boca.

Los síntomas característicos de esta

dolencia son; dificultad para deglutir,
expulsion de lo alimentos y de las bebi¬
das por las fosas nasales; persistencia de
la destilación faríngea y de la salivación
y tos fuerte que ataca con más frecuen¬
cia durante la comida.

Cuando la faringitis crónica es con¬
secuencia de la aguda 6 bien cuando
existen las fracturas, heridas ó ulcera¬

ciones ya apuntadas, estas mismas cau¬
sas productoras y lo característico de los
síntomas que hemos señalado facilitan
mucho la formación de un acertado diag¬
nóstico.

En cuanto al pronóstico, el de la fa¬
ringitis es grave cuando existe en la for¬
ma crónica. La dificultad para tragar
que experimentan los animales y la fer¬
mentación de los alimentos que se estan¬
can en la boca y en las desigualdades de
las cavidades molares les quitan el ape¬
tito, que dejan de comer y se nutren
con extraordinaria dificultad. La mar¬

cha de esta afección es lenta y su dura¬
ción larga, al menos que, bajo la influen¬
cia de una causa accidental tome carac¬

tères de agudeza y desaparezcan sin
dejar alteración en los tejidos. Si las he¬
ridas del velo del paladar ó las fracturas
del hioides originan la faringitis cróni¬
ca, el pronóstico es grave también, sobre
todo en el caso de que los animales afec¬
tados sean viejos.

Los revulsivos, los sedales, los exuc-
torios, las inyecciones ligeramente cáus¬
ticas, las astringentes y las insuflaciones
de calomelanos y de alumbre cristaliza¬
do son los medios terapéuticos que re¬
mitan más apropiados para combatir
esta angina crónica.

El método higiénico más escrupuloso
debe acompañar á la medicación. Evi¬
tándose, en primer lugar, todo trabajo,
por más que parezca qué los animales se
encuentran dispuestos á efectuarlos, cui¬
dando de no exponer á los enfermos à
cambios bruscos de temperatura, dán¬
dole una alimentación de deglusion su¬
mamente fácil, limpiándole á menudo la
boca y abrigándole la region de la gar¬
ganta, se contribuirá muy mucho á un
resultado feliz en este largo padeci¬
miento.

Ocurre á veces que existen en un
mismo animal las dos anginas faríngea
y laríngea, mas este padecimiento tiene
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por única causa la papera, así que co¬
munmente es conocido con el nombre de
angina de las paperas.

En cuanto á los síntomas que ésta
afección presenta, quedan descritos en
las observaciones que se han leido sobre
los que acompañan á la laringitis y fa¬
ringitis, formando un compuesto de to¬
dos ó de casi todos en un grado mayor
de intensidad; solo cuando la angina de
las paperas toma el carácter epizoótico
llega á un estado tan agudo y á una exT
acerbacion tan considerable de los sín¬
tomas, que merece particular descrip¬
ción: la respiración se hace dificilísima;
los animales amenazados por la asfixia,
dilatan las narices, abren la boca y des¬
tilan una materia infecta. El aliento se

hace fétido; la saliva abundante y pega¬
josa, las mucosas aparentes se tiñen de
un color rojo muy oscuro y se cubren de
equimosis; las fosas nasales, la boca y la
cara aparecen infiltradas; la tumefacción
avanza con rapidez por la region de las
parótidas que se cubren de una erupción
vexicular y pustulosa.

En este estado, la angina laringo-
faringea se agrava rápidamente, y ter¬
mina por la gang-reua en dos ó tres dias.

En los casos comunes de esta dolen¬
cia, el término es la resolución, y dura
de quince á veinte dias ordinariamente.

Hay una dolencia conocida con el
nombre de laringitis crupal, y también
con el de crup, que se presenta general¬
mente entre los animales jóvenes, y de
un modo extraordinario en los adultos.

Suelen ser causas originarias del
crup todas aquellas que directa ó simpá¬
ticamente afectan á la mucosa de las
vias respiratorias. Las bruscas supresio¬
nes de la traspiración cutánea; los catar¬
ros, á que tan propensos son los anima¬
les jóvenes cuando hacen un uso cons¬
tante de pastos húmedos durante la
primavera y el otoño; la aspiración de
vapores acres é irritantes, y la introduc¬

11

cion de algun cuerpo extraño y sólido
en el conducto laríngeo: tales son, entre
otras, las causas que producen el crup.

Acompañan á esta afección los sínto¬
mas generales de la faringitis y laringi¬
tis; pero los g-olpes de tos arrancan en
esta afección residuos de falsas membra¬

nas-, oyéndose además que la nariz pro¬
duce un silbido agudo, fiuyendo además
de este órgano un líquido seroso y ama¬
rillo. Auscultada la laringe, percíbese un
estertor característico de la presencia de
falsas membranas, al que .se dá el nom¬
bre de estertor crupal.

El pulso se manifiesta al principio
lleno, fuerte y acelerado; despues se de¬
bilita insensiblemente, y las venas su¬
perficiales de la cabeza se hinchan. La
piel está caliente; hay sudores en la re¬
gion parotidea; los músculos de la cabe¬
za se contraen, y los miembros locomo¬
tores hacen movimientos automáticos.

La temperatura de la boca se eleva à
veces á 38 grados, llegando en los casos
más graves á 42 grados.

Cuando la inflamación pseudo-mem-
branosa no se localiza solo en la laringe,
sino que se propaga á la tráquea y á los
broiujuios, esta afección toma el nombre
de laringo-lronquitis crupal, y en este
caso se deja conocer por la exageración
ó mayor intensidad de los síntomas des¬
critos.

Cuando el aire pasa al través de las
falsas membranas, hace á cada momen¬

to inminente la asfixia, hasta el punto de
que, por regla general, aun practicando
la traqueotomía, no se consigue mejorar
el estado de la respiración.

Dura este e.stado de seis á veinticua¬
tro horas, y si los síntomas de agudeza
disminuyen, puede prolongarse dos ó
tres dias.

En este corto período, la laringitis
crupal se termina por resolución ó por
asfixia.

La rápida marcha de esta dolencia,
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que pocas veces puede detener la más
enérgica medicación, dá un carácter de
suma gravedad al pronóstico.

Las anginas crupales se combaten por
medios que faciliten el aborto de la infla¬
mación y detengan la formación de las
falsas membranas. Se recomiendan con

este fin las sangrías generales y abun¬
dantes, repetidas tres y hasta cuatro ve¬
ces con intervalos muy cortos: los sina¬
pismos y vejigatorios sobre la garganta,
las parótidas y las partes superiores del
cuello; las escarificaciones de los gán-
glios infartados, de los cuales se obtie¬
nen sangrías locales de resultados muy
aceptables; las bebidas atemperantes,
convertidas en alcalinas por el clorato de
potasa y el bicarbonato de sosa, y las
bebidas diuréticas, á las cuales se añade
el acetato de potasa y el oximiel escilíti-
co. y si, á pesar de este enérgico trata¬
miento, los síntomas de asfixia se agra¬
van, entonces, sin pérdida de tiempo,
debe precederse á efectuar la traqueo-
tomía.

Las anginas crupales en el caballo y
en el buey, aunque se asemejan mucho
entre sí, bajo el punto de vista de sus
relaciones sintomatológicas, se diferen¬
cian por ciertos caractères muy notables.

En los solípedos, el crup vá acompa¬
ñado de la tumefacción de los ganglios,
de las fauces, de las infiltraciones del
tejido celular, que abunda en esta re¬
gion, y de la formación de abcesos en la
superficie ó profundidad de los que le
rodean.

Estos síntomas no se observan, por lo
general, en los grandes rumiantes, y si
aparecen, constituyen una verdadera ex¬
cepción, sin que por esto varíe el trata¬
miento terapéutico, que debe ser igual
en ambas especies de animales.

En el ganado lanar, las anginas se
observan, especialmente en primavera,
en los corderos que acaban de ser deste¬
tados.

La afección es fácil de reconocer por
el movimiento continuo de las mandíbu¬

las, tension extrema del cuello, saliva
abundante, respiración difícil y ruidosa,
fijeza en la mirada, vivo dolor y sofoca¬
ción inminente á la menor presión sobre
la garganta, y repulsa de todo alimento
sólido ó líquido. Al segundo día se pre¬
senta la tos pequeña y penosa, seguida
de la destilación por las narices de una
materia viscosa y blanca; al tercero y
cuarto día estos síntomas se exacerban,
y los animales tienen la boca abierta, la
lengua pendiente; la tos se hace convul¬
siva, y arrojan entonces por boca y nari¬
ces pedazos de falsas membranas.

La angina crupal del carnero suele
complicarse con inflamaciones de los
bronquios, y en este caso se presenta la
disnea y la asfixia es inminente.

(Se concluirá.)

LIGEROS APUNTES SOBRE LA BACERA.

Según todas las observaciones he¬
chas, la hacera es una congestion y
hemorragia simultánea del bazo, de la
mucosa intestinal, de los ríñones, vasos
linfáticos, etc. La muerte es el término
inmediato y casi irremediable de ella. La
sangre estravasada que nos presenta la
autopsia, y las épocas, países y condi¬
ciones en que se desarrolla esta enferme¬
dad, hacen suponer con fundamento que
la causa ocasional es un exceso de ri¬
queza en la sangre. En efecto; el exámen
microscópico señala un aumento de vo-
lúmen y-densidad en los glóbulos san¬
guíneos: los individuos atacados son
siempre los más fuertes y robustos del
ganado vacuno y lanar, y las invasiones
se verifican despues de haberse nutrido
bien con los pastos de primavera y otoño;
sobre todo despues de los períodos en que
la alimentación ha escaseado y el ganado
se encuentra débil. La rápida transición
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á un estado pletórico, predispone tanto
más á la congestion cuanto más ricos y
asimilables hayan sido los alimentos.
Las insolaciones, el polvo, las variacio¬
nes bruscas de temperatura y las tor¬
mentas predisponen á la hacera, asi como
el uso de aguas estancadas ó corrom¬
pidas.

Pocas veces se inicia la enfermedad

por sig-nos precursores.
Considerada la hacera como una cons¬

titución anormal de la masa sanguínea,
seguida de congestion hemorrágica, fá¬
cilmente se comprende lo repentino de
la invasion y lo rápido de su curso. Al¬
gunas veces es tan fulminante el ataque,
que la victima solo resiste algunos mi¬
nutos, en medio de movimientos con¬

vulsivos, sucuinhiendo con todos los ca¬
racteres de la asfixia. Por lo general, la
vida se sostiene de dos á siete horas, y si
en los primeros momentos se apela á una
abundante sangría, puede llegar hasta
las veinticuatro. La curación es muy
excepcional.

Aveces también se anuncia la ha¬
cera por una alegria y vivacidad inusi¬
tada: los ojos están animados, las con¬
juntivas inyectadas, rubicundas, las en¬
cías correspondientes á los incisivos
inyectadas, y además las venas de la
parte interna del labio inferior en las
vacas. Pero los verdaderos síntomas no

se presentan sino con la invasion, y son
muy alarmantes. A las vacas se les retira
la leche y manifiestan sufrir dolores in¬
testinales, acompañados de viva inquie¬
tud, que se revela en sus continuos y
bruscos movimientos. Los ojos están
fijos; la coloración antesindicada aumen¬
ta; el pulso concentrado y vivo al prin¬
cipio, se debilita pronto, aunque los lati¬
dos del corazón sigan siendo fuertes y
tumultuosos; la respiración es corta y
profunda; hay algunas contracciones de
los músculos del cuello y expulsion fre¬
cuente de excrementos casi liquides.

Guando el abatimiento de la res llega á
ser muy profundo y todos los síntomas
se han acentuado; si se le extrae alguna
sangre, se vé que es negra, espesa y que
se coagula en seguida. La orina es fre¬
cuente y rosácea y los excrementos están
teñidos de sangre. El animal se levanta
y se echa á cada momento, respirando
con dificultad y ruidosamente. Es una
agonia que, como hemos dicho, puede
durar por término medio tres ó cuatro
horas.

En el ganado lanar, los síntomas
precursores son conocidos: la vivacidad
inusitada, la inyección de ciertos vasos,
el color encendido de la nariz, la dificul¬
tad momentánea ó pasajera de la respi¬
ración, la hinchazón también pasajera
del vientre despm^ de comer, y la orina
rojiza, son síntomas infalibles de que la
enfermedad vá á cebarse en los ganados.

La hacera, como queda consignado,
es una enfermedad mortal por lo común,
y más aún en las reses menores; pero
como debe apelarse á todos los recursos
para salvarlás, indicase el empleo de las
grandes sangrias al principio de la inva¬
sion; de los refrigerantes, de los astrin¬
gentes y de las fricciones irritantes en la
piel. En el ganado vacuno suelen curar¬
se algunas reses por este medio.

Los preservativos contra tan temible
afección corresponden á la inteligencia,
observación y cuidado del ganadero, co¬
nociendo cuando los animales toman de¬
masiada sangre y variándoles oportuna¬
mente la alimentación; regularizando
ésta en las diferentes estaciones; venti¬
lando los establos para facilitarles la res¬
piración y un sano ambiente, en cuanto
sea posible; empleando, en fin, cuanto la
higiene aconseja para evitar la iiivasion
de esta enfermedad.

Las sangrías y las dietas son auxilia¬
res poderosos para la preservación.

Autores modernos de reconocido cré¬
dito, hablando de las enfermedades del
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bazo, señalan síntomas rnny semejantes
á los de la hacera en la cong-estion de di¬
cha viscera; pero convienen también en
atribnirla á nn estado greneral de la san¬
gre, consecuencia del cambio súbito de
nna alimentación pobre á otra demasia¬
do sustanciosa.

Annqne casi todos los autores con-
cuerdan en este punto creyendo estar en
lo cierto, al designar á la hacera las cau¬
sas apuntadas, existen nuevas opiniones
que omitimos, en las que también dan
resultados los tratamientos especiales,
y de las que conviene ocuparse.

El Dr. Declat combate la citada en¬

fermedad, asi como otras que diezman
anualmente los ganados, con preparacio¬
nes cuya base es el ácido fénico, admi¬
nistrado en inyecciones ó bebidas. Este
profesor parte del supuesto de que estas
enfermedades son producidas por un fer_
mento de la sangre, causado por la pre¬
sencia de un parásito que no es igual¬
mente dañoso para todos los individuos.
Experimentos recientes hechos con estas
preparaciones han alcanzado un éxito
satisfactorio, y permiten abrigar la espe¬
ranza de que, una vez generalizados,
podrán, aplicados á tiempo, evitar esa
gran mortalidad del ganado que hoy se
considera como cosa irremediable. El
ácido fénico es también un poderoso pre¬
servativo.

A. E. DEL C.

VARIEDADES.

CELEBRIDADES DEL ESQUILEO.

CRÓNICA.

De La Correspondencia de España
del 9:

«El jurado nombrado para el concur-

j so de esquiladores, se compone de los
I señores duque de Veragua, marqués de
Perales, D. Félix García Gomez, D. An¬
tonio Fernandez Lopez y D. Celedonio
Rodrigañez.

De El Liberal del 10:
«Sección científica:
«El jurado nombrado para el concur¬

so de esquiladores que se celebrará el
día 12 en el Instituto agrícola de Alfon¬
so XII, se compone de los señores duque
de Veragua, marqués de Perales, don
Félix García Gomez, D. Antonio Fer¬
nandez Lopez y D. Celedonio Rodri¬
gañez.»

Pero que, ¿saben esquilar esos se¬
ñores?»

★

¥ ¥

De El Imparcial del 10:
«En el Instituto Agrícola

del rey D. Alfonso XII
habrá, en el sábado próximo,
concurso de esquiladores.
Si van todos los del ramo
de fljo que hay más que cortes.»

De El Liberal del 13:

«En el deplartamento de esquileo del
Instituto agrícola de Alfonso XII, se ve¬
rificó ayer, á las nueve de la mañana, la
sesión inaugural del anunciado concur¬
so de esquiladores, presidida por el mar¬
qués de Alcañices, el duque de Veragua,
el director del Instituto D. José de Arce

y los profesores del mismo.
Dos fueron los ejercicios de esquileo

verificados ayer: el primero desde las
nueve hasta las doce, y el segundo desde
las tres hasta las seis de la tarde.

Los premios señalados son: uno de
100 pesetas como primero, y otro segun¬
do de 50.
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Los ocho esquiladores españoles usan
tijera de muelle española; los franceses,
que son cuatro, usan, dos de ellos, pro¬
cedentes de la escuela Eambuillet, tije¬
ras de arco de este sistema, y los otros
dos, del Alto Garona, tijeras Tondeuses.

Las ovejas que se designaron ayer à
los que acudieron al concurso son vein¬
te, de las cuales doce fueron esquiladas
por la mañana y las otras ocho por la
tarde.

El esquilador que en menos tiempo
concluyó su faena, es español.

No asistió al concurso ningún gi¬
tano.»

*
* *

De El Imparcial del 13:
«En el departamento de esquileo del

Instituto agrícola de Alfonso XII se ve¬
rificó ayer el anunciado concurso de es¬

quiladores, presidido por el marqués de
Alcañices, el duque de Veragua, el Di¬
rector del Instituto y los profesores del
mismo.

Se presentaron ocho esquiladores es¬
pañoles y cuatro franceses.

Los españoles usaron tijera de muelle
española; los franceses usan dos de ellos,
procedentes de la Escuela Rambouillet,
tijeras de arco de este sistema, y los otros
dos, del Alto Garona, tijeras Tondeuse,
sistema muy usado en las Repúblicas
del Sud América para esquilar el gana¬
do lanar.

El vencedor ha sido un español, quien
esquiló doce ovejas en una hora y cin¬
cuenta y ocho minutos por la mañana,
y en poco más de una hora ocho ovejas
por la tarde.

A pesar de lo que se creia por algu¬
nos, al concurso no ha asistido ningún
esquilaor gitano.»

Nuestras impresiones.

Sufriendo los ardores de un sol abra¬

sador, llegamos á la antigua fábrica de
china, convertida hoy en Casa de labor
y dependencia del Instituto agrícola de
Alfonso XII. En uno de los patios, y ba¬
jo cobertizos apropiados, se estaba veri¬
ficando el esquileo por doce operarios,
los que tenían cada uno á su disposición
un pequeño redil independiente, con
cierto número de ovejas y un espacio
cuadrado de terreno, en donde llevar á
cabo la faena. Nada de particular ofre¬
cía á nuestros ojos el espectáculo. Las
tijeras Rambouillet son muy conocidas,
y la labor que hacen infedor al de la
tijera española, tal vez por sus exajera-
das dimensiones y por cierta dificultad
al dirigir el corte, sin contar con la mo¬
lestia y esfuerzos que ocasiona su uso,
puesto que resulta muy corto el brazo de
palanca que va del punto de apoyo á la
potencia, siendo muy largo el de la re¬
sistencia. Las tijeras Tondeuse son una

ingeniosa máquina empleada ya hace
muchos años en España para pelar los
caballos y que se ha generalizado hasta
el punto de que hay algunas peluquerías
en Madrid que hacen con ellas el pelado
llamado á punta de tijera, sirviéndose
también de ellas los barberos de algunos
regimientos. La palabra Tandease sig¬
nifica, literalmente, esquiladora.

Estas tijeras dan buen resultado al
separar el vellón del tronco, aunque su
trabajo en el cuello, cabeza y extre¬
midades resulta incompleto y difícil.
En cuanto á su velocidad , ya hemos
visto que las tijeras españolas han ven¬
cido.

La tondeuse tiene, á nuestro juicio,
el grave defecto de apurar excesivamen¬
te el vellón, cortando las puntas de los
pelos nuevos que no alcanzarán todo su
desarrollo el año siguiente, y además
dejando tan al desnudo al animal, que si
no se le estabula se encontrará expuesto
á muchas enfermedades, quedando sin
defensa alguna, ni contra los rayos del
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sol, ni contra las picaduras de los in¬
sectos.

En resúmen: hemos quedado lo mis¬
mo que antes del concurso, sin haber
aprendido nada nuevo, sin que se haya
resuelto problema alg-uno. La solicitud
manifestada por la Asociación de Gana¬
deros pudo apreciarse al considerar la
aristocrática concurrencia que llenaba el
patio del esquileo, en donde habia sena¬
dores, diputados, titulados, ricos p-ann-
deros, presenciando con curiosidad é in¬
terés el espectáculo. ¡Lástima que esos
hombres, poderosos por su posición so¬
cial y su riqueza, no dirijan sus ojos ha¬
cia puntos de verdadero interés á la
Ganadería, mostrando igual actividad
y entusiasmo que el que notamos en este
extraño concurso!

*
« w

El esquileo en China.

Noticias recientes hablan del modo
de esquilar descubierto en la Escuela de
Kan-ton-tin: '

«En un estanque que servia antigua¬
mente para criar ranas destinadas á las
vivisecciones, se ha arrojado una canti¬
dad de polvos depilatorios inventados
por Tu-to-pa-mi. Cerca del estanque hay
un aprisco con un desembarcadero de
madera en forma de balancin, en el que
se van colocando una á una las ovejas; á
la señal convenida que dá el trasquila¬
dor general, el balancin cambia de posi¬
ción y la oveja cae en el estanque y se
sumerge, siendo sacada inmediatamente,
pero sin lana alguna, limpia en absoluto,
quedando como la palma de la mano.
Cuando han caldo 487 ovejas al estan¬
que, se dirige hacia él un caño de acero
que arroja aire excesivamente caliente;
el agua se evapora, y se encuentra un
vellón inmenso y blanco como la nieve,
que mientras más se seca se eleva más,
hasta formar una verdadera colina de 20
metros de altura. Las ovejas peladas de

este modo no vuelven á criar lana, por¬
que, según la experiencia dicta, sucum¬
ben á los diez minutos; pero se aprove¬
chan sus tripas para cuerdas de las
guitarras con que el elemento jóven chi¬
no de la Escuela de Kan-ton-tin dá sere¬
nata continua á sus hábiles maestros.»

Algo de exagerado se nota en esta
descripción, aunque tratándose de la
Escuela de Kan-ton tin, todo es creíble
merced al genio financiero de Tu-to-
pa-mi y á las excentricidades del gran
director Tete-vide.

Cuando se ven estos adelantos, le pa¬
rece á uno muy poco lo que acaba de
realizar la «Asociación de Ganaderos.»
Verdad que la crisis pecuaria es espan¬
tosa, pero ¿quién no se dá un rato de
placer viendo pegar tijeretazos? Verdad
que ni la tondeuse ni la tijera de Ram¬
bouillet llegarán desde la casa de labor
de la Moncloa á los centros en donde
pudiera hacer falta, pero esto ¿qué impor¬
ta? Resuene el bombo y los platillos,
póng-anse en los periódicos nombres de
ilustres personajes, llámese un momento
la atención del público sobre cosas hala¬
dles, distrayéndolo de lo formal y de lo
verdaderamente grave y siga el vértigo
que nos domina hasta que sea tan raro
el ganado en España, que solo se con¬
temple disecado dentro de las urnas de
un museo.

Pero ¿á qué apurarse? Ahí está Kan-
ton-tin que nos servirá de ejemplo y en
donde se anuncia que por un procedi¬
miento de Tete-vide, aun no conocido,
las ovejas, según la finura de su lana,
producirán cortes de chaquetas y panta¬
lones ya hilvanados, al alcance de todas
las fortunas.

Si los procedimientos zootécnicos de
este género se implantaran en el país,
llegaría el momento en que en lugar de
concurso de esquiladores presenciaría¬
mos el concurso de ovejas sastras.
Madrid: 18S8.—Imprenta de M. Minuesa, Juanelo, 19,


